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D e la colaboración particular de 

EL ECO DE LA MONTANA. 

I. 
Muchos tachan mis escritos de pesimistas, co-

1110 si el pesimismo, ho}' dia, no fuese una cosa 
que à viva fuerza se impone. 

Es en vano qucrer ver las cosas de distinta ma­
nera que son en realidad; pues, quieres que no, 
ellas se pveseutan bajo su verdadero aspccto, y en 
la quietud de nuestro retiro, especialmente durante 
aquellas lioras en que divaga nuestra imagina-
ción, las vemos surgir, delante de los ojos, to-
mando formas tangibles, vestidas cou su verda­
dero ropaje, sin afeites ui adornos. Entonces de-
bemos coni^esar, mal que nos pese, que el mundo 
nada tiene de halagüeíio ni de seductor. 

El que quiera de ello convencerse, que se des-
poje de tüdas las convenciones sociales; que no 
se deje seducir por los sentidos; que el erróneo 
pensar de la turba-multa no le arrastre como 
arrastra la corrieute à la hoja del arbol despren-
dida, y que me siga en el viaje moral que me 
propongo empreuder por la sociedad moderna, y 
si al final de nuestra excursión, no se ha vuelto 
tan pesimista como yo, por lo menos, confesaré 
que nada entiendo y que en mis apreciacioncs de 
las personas y cosas estoy equivocado. 

Emp^cemos por nuestras creeneias religiosas. 
Estàs hau sufrido en los últimos tiempos tantos y 
tales embates, que à penas se conservan, puras y 
explendenles, en el corazón de muy contades in-
dividuos. 

Es completamente inútil buscar hombres capa­
ces de acometer grandes empresas é. impulso sola-
meute del sentimiento religioso. 

Hoy la Religión solo sirve é. muchos como ins-^ 
truuiento de negocio, pues que, merceda ella, me-
drau en el mundo. Estos tales la sacrificarían en 
el mismo instante en que dejasen de lucrar à 
sus expensas. 

Las corrientes envenenadas y deletéreas han 
corrompido de tal tnodo el sentido moral, ( que es 
consecuencia intnediata y obligada de la Reli­
gión), que observamos, con verdadero horror, que 
los bijos no respetan é. sus padres; que el prin­
cipio de autoridad anda por los suelos; que, por 
mero pasatiempo, se hacen trizas las honras mas 
iamaculadas, y que, por un quítame allà esas pa-
jas, los hombres se asesinan mútuamente, en los 
mal Uamados lauces de honor, donde, para curar 
una herida à la honra inferida, se cometé un ori-
men mucho mas deshonroso. 

Menudean los suicidios, los robos y asesiuatos, 
que es una bendicion, y todo proviene de la falta 
de fe en las verdades reveladas; todo toma origen 
en el lastimoso descouocimieato de la verdadera 
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dignidad del hombre; del ser creado a iniagen y 
semejanza del mismo Dios. 

Si uno perdona, (siguiendo las sublimes màxi-
mas dictadas por N. S. Jesucristo), una injuria 
recibida, à los ojos del publico queda deshonrado, 
ya que se le considera como cobarde ó coraocapaz 
de venderse su honra por un miserable punado de 
monedas. 

Si la fe inculcada por las madres en el corazón 
de sus hijos no estuviese del todo apagada; si las 
honradas cnsefianzas de loS padres no se hubiesen 
visto sumidos al profundo pozo del olvido; si las 
disolventes ideas del sig|o actual no hubiesen 
echado de su -í^ítimo pue^to ÍÍ las dimanadas de 
una ediícación verdaderamènte moral y religiosa, 
muy otro seria ijespectàcillo que nos presentaria 
el mundo. » f 

Entonces los tribunales l e justícia no se ven'an 
tan agobiadüs de trabajo; no serepetirian cou tan­
ta frecueiiigilos crimenes; se tendría respetoà las 
leyes; ca ^ ^ p a l a b r a ; se prog-resaría tal como de-
be de progresarse. 

El progreso, segiín lo entienden muchos, ha de 
acabar cou las antiguallas, y no ven, los ilusos 
que tales ideas profesan, que sin estàs antiguallas 
la nacioualidad resulta imposible. 

El pueblo sin Religión es un caos donde millo-
nes de ideas distiatas chocau y vuelven a chocar 
entre si, que producen una inmensa confusióu, 
en metlio de la cual es imposible que pueda dis-
tinguirse lo bueno de lo perverso. 

Merced à esa libertad que se predica por todas 
partes impunemente, vamos sieudo tan esclavos 
como aquellos^que sienten los latigazos del capa-
taz sobre sus desnudas espaldas. 

Es verdad que no nos esclavizan nuestros se-
mejantes; però los viciós son nuestros amos y nos 
tratan con mas rigor que à los in felices negros 
trataban los antigues mercaderes de carne hu­
mana. 

Y dígame si sieudo esto verdad, como lo es, si 
el pesimismo no so impone; si es posiblo, ante es-
te espectàculo tener ideas risuenas sobre lo per­
venir; si podemos entregarnos confiadamente à 
merced do las traidoras olas del mundo. 

Mientras el pequeno céfíro de la Religión, que 
vive adormecido y olvidado de la generalidad de 
las gentes, no se convierta en huracan impetuoso 
que haga córrer, delante de sí, à todas esas ideas, 
disolviéndoias à fuerza de empellones, no es posi­
blo que la esperanza del bienestar vuelva à te­
ner vida robusta y lozana dentro de nuestros pe-
chos 

Llegamos ya à la primera estaeióu del trayecto 
que pienso recórrer y como la jornada me ha 
cansado y entristecido bastante, dejo, para otro 
dia, llegar al punto de parada màs próximo. 

Emilio Serrat Banquells. 

Camprodon Octubre 1892. 

Desde EipolL 

Sr. Director de EL Eco DE LA MONTANA. 

Pocas noticias podemos comunicarle desde nues­
tra última correspondència, porque afortuuada-
mente estamos atravesando un periodo de suma 
tranquiüdad moral y material, pues desde hace 
largo tiempo no hemos tenido que lamentar des­
gracia alguna como iucendios, crimenes, y. hasta 
la salud pública es, y ha sido durante todo el ve-
rauo, lo mas satisfactòria. 

Hay quienes se prometen comcr las castaúas al 
resplandor de la luz elèctrica, y otros aseguran 
que no seran castanas sinó tarrones. Sea de ello 
lo que fuere, lo importante para el caso es que se 
procede con grande actividad en la colocación 
de postes, aisladores y demas concernientes à la 
colocación de la red. 

Otro asunto de interès capital para esta villa, 
es el vuelo que va tomando en ella la indústria 
algodonara y que, lo decimos sin pasión de ripo-
Ueses, ha de ser causa de gran aumento de vecin-
dario, poniendo à esta villa à la altura que le corres-
pondo por su posición topogràfica, sus faciles vias 
de comunicación y el aprovechamiento de gran­
des fuerzas hidràulicas improductivas hasta el pre-
se;ite. 

En efecto, interin esperamos la realización de 
la grandiosa fàbrica en proyecto de los Sres. Ba­
dia, cuya concesión à poco les ha sido concedida 
y cuyos trabajos preliminares estan ya muy ade-
lantados y comprados los terrenos para el empla-
zamiento de edificios y acequias, han empezado 
va à funcionar otras. 

Una de ellas es la construída recientemente en 
Qafallops, por el Sr. Roldós, y alquilada por el 
conocido fabricaute Sr. Rifà, quieu procede con 
tanta actividad, que funciona ya la maquinaria 
de la primera cuadra, mientras en las restantes so 
està montaudo. 

Dos secciones de montadores se ocupan también 
en la instalación de maquinaria en la cuadra alta 
de la fàbrica de los Sres. Forcada, Vidal y cora-
paúia, que en Agosto del ailo pasado fuódestruida 
por un incendio. 

A todo esto, y por tratarse de las cercanías de 
esta villa, tampoco pueden pasar por alto la cons-
trucción de presas y acequias de Ics Sres, Herand 
y Noguera, en el imediato pueblo de Campdevà­
nol, para el establecimiento de nuevas fàbricas, 
y aderaàs de estàs estàya funcionando la recién 
construïda en Molinou, propiedad del Sr. Morell. 

Hoy no hablamos del Monasterio porqué estan-
do esperaudo al arquitecto Director, Sr. Rogent, 
veremes si trae nuevos proyectos, de los cuales 
procuraremos, en todo lo que nos sea posible, in­
formar à los apreciables lectores de este semana-
rio. 

Ripoll 20 Octubre 1892. 
EL CORRESPONSAL. 


